
Envano pico, cuando no hay pudor
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Ministerio dé Querrá tí Marina,i ' *
DECRETO*

‘i « '
"Antonio Inopes de Santa-Anna, 

benemérito de la pátria, general de 
división y Presidente provisional de 
la República mexicana, á los habitan* 
tes de ello, sabed: Que consideran­
do el escandaloso abuao que se hace 
de emplear en las libreas de cocheros 
y lacayos el uniforme del ejército, el 
de construirlas muy semejantes á él 
y el de que porton estos domésticos 
los cordones que son propios de los 
ayudantes de los generales del ejérci 
lo, he tenido á bien mandar, en uso 
de las facultades que me concede la 
séptima de las bases acordadas en es­
ta villa y sancionadas por la nación, 
lo contenido en los artículos siguien 
tes.

14 „Se prohíbe el uso del unifor­
me del ejército ó de un vestido que 
se le parezca, para las libreas de co­
cheros V lacayos, y estos no podrán 
portar cordones que son propios de 
los ayudantes de los generales del 
ejército, sea cual fuere la materia de 
«pin se les haya formado.

2.a Las autoridades locales podrán 
imponer una multa que no exceda de 
cien pesos á los infractores de estas 
providencias, cuyo objeto es que no 
8<i envib sean las señales que distin­
guen á los servidores de la patria.” 

Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tacubáya, á 6 de Sep 
tiembre de 1843.-—Antonio López de 
8anta-rAnna*—José María Tornel, 
ministro de Guerra v Marina.”

OTRO.*

"Antonio Lopes de Santn*Anna, 
benemérito de la patria, general de 
división y Presidente provisional de 
la República mexicana, á los habitan­
tes de ella, sabed: Que considerando 
que todas las naciones consagran la 
memoria de aquellos dias en que ocur 
rieron sucesos identificados con su 
existencia política, y atendiendo á 
que en el 27 de Septiembre de 1821 
cesó él Gobierno colonial con la ocu­
paron de la capital por el Ejército 
Trigarante, y á que en el 11 de Sep­
tiembre de 1820, se consumó la glo­
riosa obra de la independencia por la 
rendición en las orillas del Pánuco de 
las tropas que vinieron á hacer el úl­
timo esfuerzo para restaurar la domi 
nación española, he tenido ó bien de­
cretar, en uso de las facultades que 
me concede la séptima de las bases 
publicadas en esta villa y sancionadas 
por la nación, lo contenido en los ar­
tículos siguientes.

1. a t,Sorá día de fiesta nacional el 
11 de Septiembre de todos los años, 
en conmemoración del triunfo que ob­
tuvieron las armas de la República en 
gual dia del año de 1829.

2. a Será dia de fiesta nacional en 
todos los años el 27 de Septiembre, 
en memoria de que en igual dia del 
de 1821 ocupó el Ejército Trigarante 
la capital de la República.M

Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule, y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tacub&ya, á 6 de Sep­
tiembre de 1843.—Antonio López de 
Santa-Anna,— José María Tornel, 
ministro de Guerra y Marina.”

OTRO.

"Antonio López de Santa-Anna,

benemérito de la pétria, general do 
división y Presidente provisional de la 
República mexicana, k loa habitante» 
de ella sabed: Que considerendo que 
las armas y el pabellón de la Repúbli* 
ca son el testimonio de so soberanía, 
he tenido á bien mandar, en uso da 
las facultades que me concede la sép­
tima de las bases publicadas «n esta 
villa y sancionadas por la nación, que 
•a observa lo prevenido en los artícu­
los siguientes»

I .* "En todas las fortaleces y pun­
tos fortificados, se fijarán las armas y 
se alzaiá el pabellón de la República»

2. a Se fijarán también sus armas, 
y se aliará su pabellón eu todas lea 
oficinas de Rentas de las ciudades, vi­
llas y pueblos, oa las casas de los A - 
yunlamienlos, en las catedrales y ma­
trices, en los cuarteles permanentes 
de tropa, y en todo establecimiento 
que pertenezca á la nación y dependa 
del Gobierno.

3. a El pabellón nacional se cnar- 
bolará en los dias de fiestas naciona­
les y religiosas, en los que se celebro 
algún acontecimiento próspero de la 
República, y en las fiestas del santo 
patrono de cada ciudad, villa ó pue­
blo,

4. ° Respecto de las fortalezas se 
observará lo prevenido en las leyes.”

Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule, y so le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno 
nacional en Tacub&ya, á 6 de Sep­
tiembre de 1643.—Antonio Lope* de 
Santa-Anna.—José María Torneí% 
ministro de Guerra y Marino.”

Habiendo notado el E. Sr. Presi­
dente provisional, que por un olvido 
involuntario de imprenta se omitió en 
el decreto de nombramiento de los 
señores ministros letrados de la Su-



' ■jt'-'tl' ■ ' ‘" J " ft- ‘ "

‘

yíi í̂ r ii< ■v v :h ^
/ v . '  '

m

Corte 1
ib l a n r i f  * f -
ánWWo He Onjlen, ha mande 

y * « i  h  parte ofifctal del Diario, 
>sta bHvenenem, ded.rSri- 

«juo «I fer. jb aa tt debo coleen rae 
en el quinto lugar étHvé los mieinrot 
letrados.
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Ef imposible señor, absolutamente 
imposible! No podéis partir mañane 
para Lóndre*.

—¿Y pbr qué Teten, caballero mió?
—Es que nUtesítuH de un pasa­

porte. l*X**W *&
—Pues stftor, tengo uno, y es el 

pt'npíó qué pongo ahora en Vuestra 
mano. Leed. Supuesto que habláis 
francés, efe fégular sepáis leerlo.

—Es muy éiertb que vuestro pasa­
porte está corriente; á no ser asi, no 
se os hubiera dado el péírajoo para 
desembarcar.

Nótete nqoí que el paquebote, que 
me hiíbia tráldo, había entrado 4 las 
dos de Itt tardé éh él puerto de Dou- 
tres, qué el tal permiso no estuvo 
despachado hasta las siete de la mis- 
mh, y que durante este interv,11o, que 
fuó de cinco horfefe mortales, ture que

Íettiiatteéér á bordo, bajo le vigilan* 
¡a dé una teapécie de espía marino, 

di cual tdvo tinembargo la condes* 
ctndencía de darme la libertad de 
paoéármé á lo tárgo y aun á lo an­
cho dé la embarcación, pues es pro- 
biso tener presénte que yo llegaba & 
una tierra libré.

—Peto, prosiguió él, eéte pasaporte 
es (Varitéfe, y para pédéf ir á Londres 
ó 4 cualquiera otra parte de Inglater­
ra, el precito que el alien office (la se- 
crfetarín dó los éttrahgéros), os envíe 
desde Lótidfeé otro pasaporte.

— ¿Y sér’á muy larga ésta formali­
dad?

—Seré cosa ds tres dial; el tiempo 
de USfcríbhr y dé recibir U cóntesta' 
ekrti.

— Ahora topemos ¿por qué motivo
venís á Inglaterra?

—Por el motivo que conduce 4 
Francia á tantos ingleses, 4 quienos
Jamás fe* fai hecho semejante pre-

—En firi, «tfwHriro, re.omíd vuci- 
tro Vefpufeit»: tftbjf» qoe Meritoria.

verdad riii IBM «Mor, g«6 
rio e . del todo a t in e ,  |Mrt)M M  ven­
go aquí ni p in  «Kdrtnri dril «iplin 
Suri no tenia, f  qrie cM ae  H

a r a rgado con egudrarif cirtco tirtraa «
«I Cl6i—r ote,#i ftortillio *a*i 

car; ni cbft mi toé económicas, 
supuesto que, según dicen, es preciso 
gaatar qu® en
Franéia, paiTéftaTitf&t vcCes peor. 
Vengo para admirar las bellezas de 
la ciudad de Lóndres: pura dar 6 mi 
mollera francesa un poco do aquella 
solidez, que caracteriza las cabezas 
inglesas; para enterarme mas particu­
larmente de vuestra literatura, que

mando una pluma que traía atravesa 
da detras do la oreja, según costum 
bre de todo inglés qOé sabe escribir, 
el interrogante pronunció al asentar 
lo en el papel: t.Vifego por diversión 
y para in«trutrré.-*-Ahnrrtv añadió, de 
cidme ¿á quién conocéis en Londres?

—A nadie.
—¡A nadie! exclamó él, volviendo 

ó poner la planta detrás de la oreja. 
Pues en este Cáse, ya podeié volveros 
á Francia: no ie os dará pasaporte.

—/Qué quéreís decir Con eso?
—Que paré obtener un pasaporte, 

es necesario que un inglés propieta 
ríe y digno dé confianza, váya á de 
clarar al alien office, que responde de 
vuestra conducta moral y política, y 
tendré que apuntar su nombre y ape­
llido sobre el parte que daré.

Acordóme que un miembro de la 
Aeadémia Francesa me había dado 
una carta de recomendación para 
Lord A .«t», miembro dé la sociedad 
real de Lóndres.

—Caballero, dijé yo. aunque no co- 
cozca á nadie de Lóndres, no por es­
to dejo de ser conocido eh aquella 
ciudad; pienso apearme en o&ia da 
Lord A . . . .

—¡Oh! sefiér mió, basté Con eso. 
Lord A . . , .  es sugeto recomendable, 
apreciado por sus conocimientos, res* 
petado por sus principios: una pala­
bra tuya en el oficio de extrangeros 
•eré suficiente. Y recurriendo se­
gunda vez á su orejo, escribió:,,cono­
cido muy particularmente de LordA »** » • »

—¿Hacéis ánimo dé permanecer 
mucho tiempo en Inglaterra?

—Tabt* tomo logré divertirme en 
ella.

-^•Péro éh fea, yttés meses?
—Mucho temo qué tm perménem 

cia no sea tan larga; el prólogo me 
hace desconfiar del resto de la pieza. 
Pero vámos allá, poned tres meses..
*».. ¿wopéHgo que «esto vio m  preci-

J a q u í  todo «aetiem.

cusid o os ¿jete la 
gao#. E*ta tarda migma voy á .n 
vitf vuestro r>a«aporte francés «| J  
rio &J * * * H * r 0s, y do aqui 6 tro. 
4tés tendréis la-respuesta; esto os el 
miércoles.

—Ahora pqe», decidme: /podeii 
hacerme entregar mi oquipage? Mas 
afortunado que su dueño, ha podido 
desembarcar sin necesidad de permi­
so, y habrá cinco horas y media que 
nos hallamos separados.

—Caballero, es preciso que sea re­
gistrado.

o  : , disponga vd. que

obra servil: es forzoso aguardar hasta 
mañana por la mañana.

—Me permitiréis á lo menos, sac&r 
de mi maleta un gorro de dormir?

—Es imposible: nada puede abrir­
se. Quedaos con Dios.

El lector habrá notado sin duda, 
que el lugar en donde pasaba esta es­
cena, era la Aduana de Douvres. El 
alguacil á cuyo cargo me habían pues­
to, me había conducido allí, luego 
que obtuve el permiso de tomar tisr- 
ra, porque es la primera visita quo 
debe hacerse ti desembarcar. Mi 
viage de Calés á Douvres había sido 
muy feliz, de menos de tres horas con 
un tiempo hermosísimo, sin el menor 
asomo de maréo, á pesar de ser la 
vez primera que me separaba de la 
tierra firme* pero como había almor­
zado en Calés á las nuevo de la ma­
ñana, y habia llegado hasta cerca de 
lai ocho de la noche sin tomar otro 
bocado, esta circunstancia reunida ai 
aire del mar, que influía notablemen­
te sobre mi estómago, habia exciudo 
en mf un apetito extraordinario y vi­
vo. Pedí á uno de esos hombre* úti­
les y condescendentes, que en todas 
partes se encuentran mono sobre ma­
no en los parages mes públicos, me 
hiciese el favor de acompañarme á la 
posada de la Diligencia. Esta dista­
ba cuatro pasos ds la Aduana. Creí 
Pa8*r generosamente mi Cicerone, 
ofreciéndole medio Chelín (cosa de 
un real); pero supe que un inglés nun­
ca se incomodaba por otro individuo 
por menos de un chelín: con cuyo 
motivo me vi en la dura necesidad 
do doblar mi oferta. ,

Cualquiera echará de ver, que el 
primer pensamiento serié ocuparme 
en k> quo habia de cenar: pedí pw*. 
al moto, Ja lista de los pistos. Mi 
cabeza estaba llena aúu de ideas fran­
cesas, é ignoraba que en Inglaterra ia 
lista se halla en ta punta de la lengua



lo (fie  poditt bfré*errr(e¿ ser reducto éf 
queso, ré-, y vatra-frarribiro. E1lWtrt& 
pareció hb afiróetito pt/erf surten* 
cid para úrt ertómtq^hafrlbriéfhté: me 
resigné y eéHé "rbn«0 y tras consistían en cuo

íél moto dtífet posado. Este no  tu 
yo que hacer tm grande eafóerwi dé 
memOfiBf parir retener!*, porque todo estaba dispuesta. ág u ila  por una es-

khtper alegre; ▼ino* ceit 
«il la roano á ociarme que mi tim a

caleriU* muy angoja, como Mielen 
éOfto le mayor parte de las cuateras 
de Inglaterra, y me introdujo en un 
aposento muy capaz, ooygi o<

fa11riquérar me sirvió de gorro
tama no ere mala, y bubte-

ra ctotmido en elfo muy bien;:á a e b k  
berme interrumpido el sueño *e» ve- 
1W» loa ties perttcrpea de mi apeaaeto, 
que vinieron á tres distintos hora# y  
se marcharon asimismo unos despeen 
de casos; b cr <o n* (Continuará.)

i Í*T¡

A is  M O S Q U IT O »

convidados ble maiv para completar este ajuofi 
W élt y éon est<y pero .acudiendo 4 mirwr debajo de la* 
icito 'de pan moy caoisi, vi que no se habían olvidado 

pbqucftoí^rtfüy blanco, de barstaute de él, y que se hallaba en número 
buért sabor' pero duro, seco, macizo igual al de la* camas y de las sillas, 
y pesardb como si hubiera sido de|Omitía en esta enumeración un jarro

MÉXteOt KmBKSKE 10 DB 1843.

Hoy ww capital en e! mando, qee 
lo* viajero* mtparcmles califican ser 
la primera en poder moral y físico,

piorno. Colocaron sobre U mesa unípara agua y una aljofaina, colocados ten hermosura y en industrio; porque 
salero, tina redoma de vinagre y una sobre el antepecho de la ventana* des- Ua la mas ingtnioa», astuta» intrigante 
botellrta de pimienta, como nqnclPos] tinados para el uso común do los ha | v testaruda; he aquí en lo qtie consta-
soferos de madera, que en otro tiein-1 hitantes de este dormitorio» te su poder moral» Su ejército e* rea»

au ruarme inmenso, cuyas 
marchan sobre cualquiera

po solian llevar en las faltriqueras los La criada me pareció muy djspnes potable y 
niños de los colegios de París, en lo* ta á entrar en conversación; pero á pe- [escuadras 
cuales *e les sérvian, ó huevos posa <ar de que hablo bastantemente üten nación que tiene la desgracia de aer 
dos por ngna sin sal, y ensalada sin el inglés, y que ella me comprondin [objeto de sus especulación** y nmbi- 
aceite. Ert fin, me dieron un plato p/irfeclamer.to, la volubilidad de t>u es- [cion: á boca da cañones y con bono» 
dcorépafiidó <fé oñ éiíCfnttoRi h de plícacicm no me dejó entepd^r un* bes por cintre, importen Ka l*y 6 quien 
recha, y de tm tenedora la izquierda, palabra, do cuanto dijo. Con esto la puedo menea, y en esto consista au 
y me dejaron esgrimir muy 6 mi sa- conversación entre ella y yo vino á poder físico. ¿Y qué curioso habrá 
b u  en el pedazo de vuca. Aguarda» hacerse, hablando yo, y accionando que no desee conocer la gran capital 
ba que me diesen ana servilleta; pero elio* ; Ido ev* nación de primer órden? No
esta no paració; es un mueble que no —¿No podríais darme un aposento [hablamos por sepoesto de la enorgulíe» 
está en uso ni en las posadas inglesas, [ con una sola cama?—Movimiento ne- cida y bulliciosa Francia, ni do la tan

gativo. ,, juiciosa como ingeniosa y liberal Pru-
—¿No podríais darme une mesa?[sia, ni de la helada ltosia, cuya capí* 
lisiera escribir. , [tal inspira cuidados y causa celos á

se manos y boca coa el bordo de los [ —Sus ademanes me enteraron de [las mas cultas naciones de Europa:
manteles, y estos se mudan cada do- que podía escribir en el comedor. no da la humillada Roma, cuyo poder 
mmgo con la mayor escrupulosidad. —A la verdad estaré muy tnul a-[consiste en indulgencias, gracias y ex»

ni entre la gente de baja esfera, ni 
aun entre la clase mediana del pue 
blo: la costumbre general, es enjugar- Quisiera escribir.

Estoy oyendo algunos lectores difi-lquí. comunionos: tampoco hablamos del
cites de contentar, exclamar: „¿Cómof Ella me cojió de la mano, me llevó memorable Washington, que Dios 
es posible enjugarse la boca con el [acia la cama mas arrinconada de la conserva para martirio y mayor coro»

única rra de los mexicanos: hablamos prect< 
en I sámente de la formidable Albion, do 

esa landres que quisiéramos cono— 
mentó, señores. ¿No han visto vdes. [rizontalmente, luego los levantó; dejó leer, llevando á nuestros compatriota a 
alguna voz un gato comiendo un pía- caer otra vez las manos, apoyándolos con siquiera huacales do tunas de Al» 
lo do sopas? ¿Han reparado vdes. ligeramente sobre la cama, inclinó la fajaynco, 6 . racimos de chichicuilo» 
con qué limpieza, con qué destreza, cabeza sobre la almoada sin locarla, tes, par* que de alguna manera se ve- 
luego que se ve harto, pasa primera- y cerró los ojos. H(ÍCÁ™ recíproca de nuestros mee

borde de unos manteles, que han ser-[pieza, en la porte opuesta á la úoi< 
vido á otros para el mismo fio? jY ventanilla, por donde de dia podía ei 
buhe Dios que bocas serian! Un mo- trar alguna luz, extendió los brazos lio

ií.ente la lengua por la parte inferior | Esta panlomina no mo pareció bns- [ PRUDENTES y benéficas tratados, y
del
y recorre

opera
cion, desprenderse de todas las super 
Unidades de su comida? La natura­
leza os lia dado la misma servilleta; 
aprended pues de un gato ó de un in­
glés el modo de usar de ella.
, Concluida la comida (que no fué

hocico, luego la saca un poco mas tante clara: se me figuré que podía in para que respirásemos todos el bahá» 
ccorre la superior, logrando con terpretarse de varios modos. Con to- etico oiré de tan vasta, aunque mustio 

repetir dos ó tres veces esta opera- do esto fingí comprenderla perfecta- oopital; pero siendo imposible tr a ás­
menle, y adhiriéndome á uno de los portarnos en cuerpo y alma ni aun 
sentidos que presentaba, le pregunté en la Legación que enviamos por so» 
si. . . .  . • Pero ¿k qué viene decir lo guir la ostentación del lujo ó moda di*
que le pregunté? Su contestación fué plomático, contentémonos con hacer 
echarse á reir y dejarme á solas con el viaje fantásticamente y por solo
uh cabo de vela de sebo, cuya longi-1 quince dias, cuyo viaje os mas veloz, 

larga), creí que para librarme dtl fas Itud me indicaba, que no podría día que poderoso el vapor de los buques 
lidio que empezaba á apoderarse de frutar mucho mas de un cuarto do ho-1 que hacen hoy las transportaciones do 
mi, lo mas acertado seria pedir un a— Ira de la áiz que me dispensaba. I sus cuantiosas manufacturas para llo- 
pinento y acostarme. Pasó una hora r. Con este motivo á pesar de que las verse luego nuestros vaporosos pesos, 
antes que se hiciera lo que yo pedia, diez aun no habían dado» resolví ocoa- porque vapores dos dan con su conti» 
Al fin, cuando Dios quiso, uno criada tarme. Un pañuelo blanco que mi I nunda exportación, y porque e<a mi- 
rolliza, de buen color y al parecer de buena suerte quiso sé hallase en mi j ñera de viajar cotí lo imaginación no
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tiene el peligro de; encontrarte ^oó 
escuadras que te enseñorean *do Jos 
maree. Estamos pues boy en Dou• 
ores, y desde este plinto no hay que 
pestañar pata conocer la-fisonomía de 
LONDRES;

Tenemos á la vista copia dé la Re­
presentación respetuosa que dirige al 
Étmo. Sr. Presidente de 1a Repúbli­
ca, el dosgraciodo partido deTxrniquii- 
pnm contra el administrador de taba­
cos y sub prefecto del mismo, D. An­
tonio Argüaro. Apurado basta las 
heces el amarguísimo cáliz que desde 
que este individuo ingresó en aquel 
pueblo, les lia hecho tomar 6 aquellos 
infortunados habitantes oon la despó 
tica, cruel, arbitraria y;criminel con 
duela que lia tenido desde el tiempo 
de la administración del Sr. Bosta 
manto, en cuya época fué administra* 
dor de- alcabala*, se han visto en la 
necesidad de romper su silencio y 
hacor presente al Supremo Gobierno 
los mules que reportó entonces, sufre 
ahora y eiperimentaria en lo venide­
ro, si S. E. el general Santa-Anna no 
dictara las providencias enérgicas que 
esperamos tome contra un -hombre á 
quien solo el favoritismo pudo con­
servar allí desde que fuó aousado de 
manejo impuro en los caudales de la 
Hacienda Pública. Le resultaron los 
fuertes y robustos cargos á que dio 
lugar tu conducta; y aunque hasta 
hoy no los satisface, ha sabido hacer 
se lugar en la presente Suprema ad 
niinistracion y reunir á la de taba- 

la sub-Prcfectura, la que por

■

copiamos «i«4 Eco de U Justicio. J l a  corresppndencie
,.En la madrugada del 12 del c o r-]0* *‘0ne f or *a Estafeta. ¿Qué diré- 

te falleció la EXM A. SEÑORA D O - moa “<>«0tf0" q“« heinoa udo robado* 
ÑA AGUSTINA DIEZ DE BONI- P°.r ** n»,,mo¿ ma* d® tai* abo* ,¡n 
LLA DE TORNEL/ésposa del E. I ,nt0rruPc'0“. ha.ta obligarno* 4 po, 
Sr. actual «ecretario de Estado y detj?0r una peraona que estuviese en el 
Despacho de Guerra yMarina. En la y f r?° daa¡|0 8nte, de ab'!™ U  reja 
mañana del siguiente dia »e dió se p u l - 1 “e*Pacbo P*ra impedir el robo? 
tura al cadáver en el Panteón del . aa co^ °  e . j ,cbo en®arg»do no 
Santuario de Nueitrn Señora de Gua-* ,*a*,P18 * P®4MS® ^  la indicadaí - » i .v  ^Mdietdt
dalupe, y la concurrencia que acorn-1 aDtl^1j)aclun’ * Prosítfu,^° ladrón de 
paño aquel, y que asistió 6 esa triste pf n0 lco*. ,ba vue t0!a .tobar, 
ceremonia y tí la solemne vigilia y I , an ■ baber nosotros suplic

Wl .  «o
J .. .« ..gtfia y uaiicr nufoiros suplicado

esponsos que la precedieron, fué una °88Cllore8 encargadqq del despa­
je  las mas numerosas y escogidas quej c”° CQrta#» *jut entregasen núes-, 
se han visto en la capital de la Repú 1lr l  •Pendencia, sino á la perso- 
olicn, para actos de tal naturaleza. | na ei determinamos. Votamos 

„Llena de virtudes la señora de WOT ^ exPueito; que se le aprehenda 
Tornel, y dotada de an carácter tan.p cñs ,̂ ‘,e .6n ® &rl por ladrón 
franco como amable por naturaleza, 1 ra*ei0 V sinvergüenza.
«e captó la estimación y aprecio de a . • ~
cuantos tuvieron la satisfacción de co- n̂ e®lt08 números no llegan á
nocdrla y tratarla: su familia, xu tan nlb^OB de los senore* editores del{£co 
estimable como justamente afligida a ^ us l̂cla* *a gita no esta de núes, 
familia, ha hecho una pérdida irrepa tra Parte* P*Jei loa hemos mandado
rabio, porque la de una sensible y fiel Pon.e r 5n * a BCCna í® jP* .W w fcl 
esposa, hi de ona buena y cariñosa ‘ ® a ^orro» C0P?0 *° dispusieron di-
madre, y 1a de una amante hermana | ca0f >enore>^ ^ ^ ^ ^ H H H l  
no se reponen jamás. Por fortuna la
religión, la morul y la filosofía pre 
sentan á la especie humana, despuej 
de tales sucesos, fuentes perennes é 
inagotables de consuelos y de fortale­
za; y este recurso, unido á la voz y

A ULTIM A HORA.
SECRETARÍA

del Exmo. Ayuntamiento de México.\
Autorizada competentemente por

lo mismo no ejerce la sobrevigilancia 
sobro aquella, que la ley previene: él 
ha dicho que el Supremo Gobierno 
en uso de la séptima base, ha reunido 
en su persona ambos destinos, no obs­
tante que sabemos que esto solo fué 
obra del Sr. Vieyra, quien se obstinó 
en sostenerlo, y ha recibido en recom 
pensa lo terrible lección de que ha 
cer bien á un ingrato, es lo mismo que 
ofenderlo, y que los mimos, adulacio­
nes y acatamientos se hacen al poder 
y no á las personas que lo ejercen.

No dudamos pues, que el Exmo. 
Sr. Presidente hará el partido de lx- 
miquilpam la justicia á que es acree­
dor, pues con ello quedará satisfecha 
la vindicta público, á la ves que oque 
líos habitantes, libres de un azote cruel 
y destructor, como lo es D. Antonio 
Argüero, cuya refinada hipocresía lo 
hace presentar mas faces que la Lu 
na, y  sacar siempre en todo cambio 
el mejor partido para si, engañando 
rastreramente á los que mandan, por 
ser maestro en la intriga y muy irán 
quilo en el crimen.

consejos do 1a ratón, y al importo que L | Superior Gobierno ¿Exmo. Ayun- 
ejerce sobro aquella la mano del Uem- tamiento la Junta Municipal He Ha- 
po, proporciona lenitivos para todajeienda, ha prevenido se convoquen 
clase do pesares, y produce la resig* postores para el remate del ramo de 
nación, y • «vatal vez la conformidad. I ¡ímpia de calles y barrios de esta ca- 
Esta apetecemos nosotros sinceramen-1 pítal, abriéndose al efecto los térmt- 
te para el muy estimado Sr, Tornellnos de las almonedas. En tal virtud, 
y para su inapreciable familia, cuya leng0 el honor de dirigir á vdes. el
desgracia sentimos como si fuera pro- presente para conocimiento del pú-
Pltt« blico, y á fin do que las personas que

«En la morada de los ángeles reciba quieran hacer postura, lo verifiquen 
la que ya no existe entre los mortales, pudiendo ocurrir á esta Secretaria 
esta ingénua manifestación de núes para imponerse de las bases corres- 
tros deseos en obsequio do su amada pondiontes; en el concepto de que la 
familia, y esta pequeñísima expresión primera almoneda se celebrará el día 
de nuestros sentimientos, como an tri- 26 del comento, 6 la una de la tárde, 
boto de respeto y do consideración.Ln una de laa salas de estas casas 
debido á sus notorias virtudes y a sus Consistoriales,' por la Junta respec- 
muchas y muy recomendabas y bellas tiva.
cualidades,” ] Protesto á vdes., con este motivo,

turran  i con>¡deracion y aprecio.
AVISO  I Dios y libertad. México, Septiem-

á loe señoree electores secundarios. bre 18 de 1843.—Lie. Cástulo Bar • 
Acabamos de saber que entre los\re*a' wcretorio.—Señores editores 

de Ixmiquilpam viene el cura D. N. | del Mosquito Mexicano.
Peret Velazco, quien no titán los dos
M  m  —J  a     * I  « .  a■nos de vecindad que requiere la ley; 
pero que su elección conviene á cier­
to proyecto.

MEXICO: 1843.
Impreso por Eduardo A. Novoa. 
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